
   

 

proyecciones iniciales que hacen 

transferir, para la persona objeto 

del deseo, características positivas 

de otra persona, las cuales no 

siempre le pertenecen. Eliminar 

proyecciones es el paso inicial y 

permanente a ser dado para que se 

establezca una relación persona a 

persona, sin que surjan decepcio-

nes.  El paso del amor a una perso-

na hacia el amor a todos los seres 

humanos requiere mayor grado de 

autoconocimiento. El amor a todos, 

constante en el texto bíblico y re-

afirmado por Jesús, implica el ejer-

cicio permanente del desenvolvi-

miento de la fraternidad, de la cari-

dad y de la compasión por el seme-

jante. El sentimiento de amor a 

todos no es una intención o deci-

sión consciente, sino algo que ocu-

rre en el corazón y que se materia-

liza en acciones efectivas, con con-

tribuciones significativas al progre-

so social. Cuando una persona, con 

poco tiempo de convivencia, pre-

senta el sentimiento de amor sin 

límites y sin exigencias a la otra 

persona, construye sus bases en 

experiencias vividas en otras encar-

naciones. El amor requiere alimento  

continuo para que de frutos, bene-

ficiando a quien lo siente y para 

quien se dirige. 

Adenáuer Novaes  

 Psicólogo Clínico 

 

 

 

 

    “El amor – alma de la vida – es 

el aliento divino a esparcirse en 

todas partes, manifestando la 

Paternidad de Dios. 

     Donde quiera que se exprese, 

imanta a cuantos se le acercan, 

modificando la estructura y la 

realidad para mejor. 

      En el amor se encuentran 

todas las motivaciones para el 

progreso, estimulando al avance, a 

la liberación de los atavismos que, 

de momento, predominan en la 

naturaleza humana. 

     Por no identificarse con el amor 

en su realización incesante, la 

criatura posterga la conquista de 

los valores que la elevan a la paz y 

la engrandecen. 

     Sin el amor se entorpecen los 

sentimientos, y la marcha de la 

sensación para la emoción se tor-

na lenta y difícil... 

     El amor es bendición de que 

dispones todos los días de tu vida 

para avanzar y conquistar espacios 

en el rumbo de la evolución. 

     No te canses de amar, sean 

cuales fueren las circunstancias, 

por más ásperas se te presenten... 

     “Descubrirás que el amor al 

prójimo, efecto inmediato y más 

urgente del amor a Dios y a sí 

mismo, es la regla de oro, la solu-

ción para todos los requisitos del 

pensamiento universal.”  

   

Libro: Vivir y Amar 

Joanna de Ângelis 

 

“...  por cuanto estudiar los Espíritus es estudiar al hombre ...”    Allan Kardec  
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  Ciencia, Filosofía y Religión      

La Psicología del Amor 

     De los sentimientos humanos, el 

amor es el que exige mayor grado 

de complejidad para ocurrir. Si la 

sensación, es el inicio de las emo-

ciones instintivas humanas, el amor 

es el ápice de los sentimientos que 

se pueden alcanzar. Cuando una 

persona está verdaderamente ena-

morada, irradia una aura de felici-

dad que contamina a aquellos que a 

ella se aproximan, contribuyendo 

para el bienestar de todos. Sus 

pensamientos, sus ideas y su dispo-

sición para vivir se amplían, propor-

cionando profundas relaciones con 

las Fuerzas Creativas de la Natura-

leza. Hay varias maneras de amar, 

con diferentes grados, que produ-

cen experiencias significativas al 

Espíritu; entre ellas la más comple-

ja es amar a alguien que le es ex-

traño, por lo tanto, con quien no se 

tiene cualquier lazo consanguíneo. 

Para que de hecho se ame a una 

persona, es necesario que se esta-

blezca una relación a largo plazo, 

pues se trata de un sentimiento que 

se construye con experiencias que 

lo consolidan y movilizan el cora-

zón. Para el surgimiento del amor, 
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de nuestros objetivos existenciales. 

De esa forma ellas se tornan des-

tructivas, pues hacen que sus es-

clavos ultrapasen los límites éticos 

y morales de las relaciones huma-

nas, luchando con todas las fuerzas 

contra los que se colocan en su 

camino.   

   Pero cuan-

do las pasio-

nes se en-

cuentran en 

la condición 

de eslabón 

de unión, sin 

perder de 

vista los 

valores éticos 

y el respecto 

al prójimo, 

conducen a 

los altos 

vuelos del 

alma. Basta 

ver los innu-

m e r a b l e s 

ejemplos de 

aquellos que, 

apasionados 

por la vida, 

produc ir ían 

obras y tu-

vieran actitu-

des que em-

bellecen nuestra historia, propor-

cionando hasta hoy que nuevos 

apasionados sigan su trayectoria de 

luz. Así fue la Pasión de Cristo, que 

uniendo las polaridades, simbólica-

mente representadas en la cruz, 

nos enseñó que los opuestos deben 

unificarse. Por eso mismo, mejor 

que colocar amor y pasión en lados 

contrarios es poder vincularlos en 

un mismo esfuerzo.  

     De esta forma, intentaríamos 

responder a Shakespeare que las 

pasiones que ofuscan los ojos son 

las que aún no se encuentran con 

el amor, pues si así lo hicieren 

tendrían la mirada todavía más 

profunda.    

 

Cláudio Sinoti 

 Terapeuta Junguiano 

¿Amor o Pasión?  

     “¿Oh, pasión, qué haces con mis 

ojos que no miran lo que ven?”.   

     El cuestionamiento venido de las 

manos del notable William Shakes-

peare aún encuentra resonancia en 

los días actuales, pues analizando el 

comportamiento humano con sus 

guerras y conflictos de todo el or-

den, percibimos que muchos de ellos 

encuentran en las pasiones humanas 

sus fundamentos. Son pasiones de 

orden amoroso, religioso, político, 

deportivo, etc. que todavía se pre-

sentan de forma intensa, demos-

trando que el ser humano aun es 

esclavo, mientras que su destino es 

ser libre.  

     No obstante, las pasiones pue-

den – y deben – servir de puente 

para objetivos existenciales más 

profundos, y esta es su función 

primordial. En la condición de estí-

mulo para vínculos más intensos con 

lo que nos dedicamos, por si mismo 

no es un problema, que gana inten-

sidad cuando creemos que el objeto 

de nuestras pasiones no nos perte-

nece y representa la verdad absolu-

ta, haciendo con que nos apartemos  

     No es raro confundir deseos con 

necesidades; deseamos lo que nos 

falta y también tenemos necesida-

des no atendidas; queremos satis-

facer nuestros deseos y también 

tenemos necesidades de plenitud; 

deseamos realizarnos y también 

necesitamos de realizaciones; por 

esos y otros motivos, deseos y 

necesidades terminan por caminar 

juntos muchas veces. El deseo nos 

puede motivar, pero también nos 

puede viciar y alienar, y, por eso, 

él es tan mal comprendido. 

      Siendo mal comprendido, aca-

bó por ser rechazado por visiones 

depuradas de la vida y, en la ma-

yoría de las vidas, colocado como 

un verdadero representante de las 

futilidades de la vida. El deseo, tan 

importante para colorear la vida 

gris del depresivo, es también 

temido por aquellos que se entre-

gan a los vicios. Para Buda, el 

deseo era la cadena de la vida y 

generaba dolor y sufrimiento, 

mientras que para Marx sería el 

responsable por la alienación del 

consumo. A final, el deseo, ¿es 

bueno o malo?  

     Comparado con la necesidad de 

comer: precisamos del alimento 

para la manutención de la vida 

(necesidad), pero si estuviéramos 

apreciando un plato muy bien pre-

parado y sabroso, nos alimentare-

mos y también disfrutaremos del 

placer (deseo); o aun podremos no 

desear comer y enfermaremos por 

no atender la necesidad orgánica.             

     Como nos enseña Joanna de 

Ângelis (Plenitud), “aun en la reali-

zación edificante, el deseo tiene 

que ser conducido con equilibrio, a 

fin de no imponer necesidades que 

no corresponden a la realidad”. 

 

Iris Sinoti 

 Terapeuta Junguiano 
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     Si fuésemos integralmente lógi-

cos, seria muy sencillo auto-

determinar la supresión de malos 

hábitos y hasta de episodios insanos. 

Todavía, nuestra contraparte racional 

está asociada a una carga emocional 

más o menos intensa, razón por la 

que cuando decidimos o elegimos es 

la emoción que nos motiva a actuar. 

Miedo, ira, tristeza, amor, alegría y 

culpa son los sentimientos funda-

mentales humanos. Según el Espiri-

tismo, el amor es la perfección del 

sentimiento, siendo él el único que 

prevalece indeleble. Las demás son 

emociones que nos reportan más al 

inicio de la caminata evolutiva que a 

su objetivo. 

   Cuando sentimos ira, de hecho 

tenemos miedo porque estábamos 

engañados o aprovechados porque 

no se cumplieron nuestras expectati-

vas. Cuando sentimos tristeza, sen-

timos miedo por haber sido olvida-

dos, abandonados, ya que nos juzga-

mos víctimas. Cuando sentimos cul-

pa, nos quedamos con miedo de la 

punición, del sufrimiento y del dolor. 

Entonces podemos decir que existen 

apenas dos sentimientos: Amor y 

Miedo. El amor nos libera, el miedo 

nos aprisiona. El amor expande nues-

tra alma y el miedo nos prende a la 

 

pavor; miedo inconsciente = páni-

co; miedo basal = auto-

preservación; miedo constante = 

ansiedad.   

    Lo que dificulta nuestro autodo-

minio mental y emocional es, por 

tanto, el MIEDO. Quien siente mie-

do pierde el control de sí mismo y 

de sus emociones. Quien siente 

miedo no ama, puesto que él es el 

contrario del Amor. O ama por la 

mitad, o ama mal. Quien ama ver-

daderamente no tiene miedo. 

    ¿Cómo librarse del miedo inca-

pacitante y obtener autocontrol? 

     Normalmente cuando tú decides 

enfrentar tu miedo, percibes al 

final que él no es tan asustador 

como parecía. La mala noticia es 

que nuestra falta de destreza en 

lidiar con el miedo tiene que ver 

con nuestras experiencias de exis-

tencias pasadas. La buena noticia 

es que él es un subproducto de 

nuestras reacciones a las situacio-

nes, y tenemos un número de op-

ciones para lidiar con él y remover-

lo. Si fuéramos conscientes de sus 

causas, podríamos superarlo y 

seguir en la vida con mayor auto-

nomía. 

 

Davidson Lemela 

 Neuropsicólogo 

     En el vocabulario portugués, re-

nuncia posee varios significados, no 

obstante, de entre todos, uno sobre-

sale y fue similarmente aplicado por 

un filósofo francés, Jean Grenier: 

tenemos que renunciar al mundo 

para comprenderlo. Nacido en medio 

de la revolución industrial y 

habiendo vivido dos guerras 

mundiales, aquí Grenier fue 

capaz de distanciarse mental y 

espiritualmente de su tiempo 

para analizarlo y comprenderlo 

en sus trágicas cuestiones, en 

su clamor de justicia y en los 

engaños de sus acciones.  

     En nuestro tiempo, tam-

bién existe la necesidad del 

distanciamiento emocional 

para que la razón ocupe el 

espacio necesario al entendi-

miento y al análisis desprovis-

to de impulsos irreflexivos. 

Esto, no solo en lo que se 

refiere a las cuestiones mun-

diales que nos afligen y que 

interfieren directamente en la 

economía del país en que vivimos, 

sino principalmente a las personales 

e individuales.  

     Renunciar implica transitar en 

esfera mental diferente de la mayo-

ría, en dejar de lado inmediatismos 

cultivados por la visión pragmática de 

la vida y buscar valores existenciales 

eternos que están dormidos y laten-

tes en nuestra consciencia obscureci-

da por la búsqueda frenética de pla-

ceres momentáneos – renunciar a 

una existencia banal para poder exis-

tir con vida plena, aunque esto impli-

que reevaluar conductas, pensamien-

tos y elecciones.  

     El Evangelio de Jesús revisitado 

por el Espiritismo nos garantiza ese 

proceso. La diferencia entre él y las 

propuestas que la vida eventual nos 

presenta está en poder caminar, con 

seguridad y elevación de sentimien-

tos, en dirección a un sentimiento de 

felicidad más duradero.  

 

Sonia Theodoro da Silva  

bacharelanda en Filosofia 

Autodominio Mental y Emocional   Renuncia  
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La Psicología del Evangelio 

     La Psicología del Evangelio es 

la psicología volcada en la perso-

na, en el espíritu humano. Difiere 

de la psicología de la conducta 

humana. El Evangelio presenta 

propuestas para que el ser hu-

mano se perciba, se sienta, se 

comprenda, ofertando un mensaje 

de autoconocimiento que favorece 

la relación intrapersonal. Es la 

Psicología de la persona, direccio-

nándola a su interiorización pro-

funda, percibiéndose preexistente 

al cuerpo y a él sobreviviente. 

Propone una revisión de los con-

ceptos de la personalidad, del ego, 

destacando el Ser Esencial, el Self, 

como agente promotor de la salud 

psíquica.  

     El Evangelio es un valioso tra-

tado de psicoterapia contemporá-

nea, promoviendo la persona y la 

humanidad, libertándolos de los 

paradigmas aflictivos de la anterio-

ridad. Oferta una propuesta psico-

lógica positiva, volcada en el pre-

sente, que contribuye para la con-

quista de la autorrealización de la 

criatura humana, de la conquista 

de la paz, portadora de esperanzas 

y consolaciones. Su propuesta 

objetiva es la integración multidis-

ciplinar del comportamiento, con-

tribuyendo para la salud psicoemo-

cional de los seres, a fin de aten-

der la diversidad y la dinámica de 

las experiencias registradas en el 

inconsciente personal y colectivo. 

     Bajo la Teoría Reencarnacionis-

ta, la inmortalidad del alma es 

factor esencial para la compren-

sión y armonización profunda del 

psiquismo humano, presentando el 

ser tridimensional – Espíritu, pe-

riespíritu y cuerpo físico. Todas las 

tendencias, hábitos, deseos son 

elaboraciones, condicionamientos, 

realizados por la propia conscien-

cia a través de las diferentes exis-

tencias, por el ejercicio del libre 

albedrío, siendo herencia psicológi-

ca y emocional para las  experien-

cias presentes y venideras.           

     Será el amor, serán las técni-

cas,  

sobre todo, será el conocimiento 

de la amplitud del complejo psíqui-

co y emocional del espíritu y como 

armonizarlo que harán con que los 

actos reflejos del inconsciente no 

dominen más todo el ser, que las 

cristalizaciones mentales sean 

desechadas y, en fin, que los espí-

ritus puedan tener total acceso a 

su divinidad, libres de los traumas 

que comandaron comportamientos 

negativos por varias encarnacio-

nes. 

     La Psicología del Evangelio es 

una propuesta de psicología trans-

personal, psicología del Espíritu 

que, cuando es acogida en la teo-

ría y vivencia como elección indivi-

dual, induce a la consciencia para 

centro del ser, conectándose con 

la fuerza superior de la Vida, Dios, 

que es el amor. Este encuentro 

favorece el desenvolvimiento del 

auto-amor, que el ser esencial 

motivado por la responsabilidad, 

que significa autonomía, pasa a 

ejercitar las potencialidades del 

alma, desenvolviendo la autocons-

ciencia. Ese despertar de la cons-

ciencia lo lleva a comprender que 

el objetivo de la vida es desenvol-

ver el amor, el bien, lo bueno, lo 

bello, lo temporal. 

     Cuanto más motivadas las 

personas, hacia la conquista indivi-

dual, más resultados positivos 

ellas alcanzan. Considerando la 

inmortalidad, cuando establecen 

relaciones de placer real, de satis-

facción con las cosas que hacen, 

se tornan proactivas en todas las 

circunstancias. Ellas enfocan la 

solución de los problemas y no 

miden esfuerzos para solucionar-

los. En las acciones efectuadas por 

el placer esencial, encontramos las 

personas que establecen relación 

de profunda efectividad y afectivi-

dades con sus trabajos, su familia, 

con la comunidad.                  

     Cuando el Ser decide vivir la 

luz de su esencia, a través del 

esfuerzo en el amor y en el bien, 

va a afirmar los recursos terapéu-

ticos del alma, intrínsecos, colabo- 

rando en su proceso de rehabilita-

ción psíquica. Comprende que 

tener fe es tener fidelidad en la 

propia auto-renovación por el 

amor, determinando la confianza 

en la propia capacidad de auto-

transformación. Por tanto, es in-

dispensable competencia, o sea, 

saber cómo cambiar, ejercitando la 

inteligencia, tanto cognitiva cuanto 

emocional, adquiriendo sabiduría 

para bien direccionar la fuerza de 

la voluntad, educando el pensar, el 

sentir y actuar, objetivando la 

realización de las metas esencia-

les.  

     El estudio psicológico transper-

sonal del Evangelio de Jesús, con-

siderado un verdadero tratado de 

psicoterapia, puede ser usado en 

la práctica psicoterapéutica, tanto 

en el proceso de auto-terapia co-

mo por los profesionales que tra-

bajan con la Psicología Transperso-

nal, libertando consciencias, a 

través del amor. 

 

Evanise M Zwirtes 

 Psicoterapeuta 
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